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Arquitectos de nuestro propio patrimonio 




			



			 






			Usted, y solamente usted es el encargado de tomar las riendas de su situación económica. Solamente usted puede influir en algo que es propiamente suyo por mucho que nos sea más fácil culpar al resto. Hay factores aleatorios que nos vienen impuestos y tenemos que tener la muleta suficiente para lidiar con ellos sin necesidad de echarle la culpa a lo grande que sea el toro. 




			Si usted trabaja en un sector cuyos salarios son inferiores a otros, si no ha tenido la suerte (o la desgracia) de recibir una gran herencia, si su nivel de formación no ha sido el suficiente para optar a determinados puestos mejor remunerados, o si prefiere culpar a la mala suerte por todos estos casos, está en su pleno derecho. Pero sepa que quien en esta vida tiene capacidad de levantarse cuando cae y superar adversidades no es muy amigo del lamento. 




			El problema lo tenemos cuando nos comparamos con otras personas, porque por muy listos que seamos, por muy buenos que seamos haciendo algo, por mucho que trabajemos para conseguir un objetivo, siempre va a haber alguien que sea mejor que nosotros o consiga más con menos esfuerzo. Así que si quiere compararse de manera permanente con el resto de las personas siempre creerá que no es lo suficientemente feliz o rico en temas materiales. 




			



			 






			
Páguese primero a usted mismo 




			



			 






			A principio de mes, la mayoría de las empresas serias tienen como máxima preocupación pagar la nómina de sus empleados. Independientemente de otras obligaciones de pago que puedan tener, esto es sagrado. Pues usted debería hacer exactamente lo mismo. Usted es el único empleado y máximo responsable de su empresa, que es gestionar su patrimonio; por lo tanto, cuando cobre su nómina páguese a sí mismo destinando una parte de sus ingresos para ahorrar. ¿Cómo? Lo más fácil sería destinar ese importe a una cuenta donde no tuviera ninguna tarjeta relacionada para evitar tentaciones de consumo, y de esa cuenta ligar sus inversiones. 




			Mucha gente dice: «Difícilmente puedo ahorrar, el día 20 de cada mes ya estoy en números rojos». Si en las épocas de vacas gordas muchas de las personas que piensan así hubieran destinado parte de sus ingresos al ahorro nada más empezar el mes, serían muy cautas en su presupuesto de gastos. El problema es que dejándonos al final de la cola de pagos, normalmente acabamos no pagándonos. Hay gastos que son ineludibles; la hipoteca, los diferentes recibos de gastos de la casa, alimentación, etc., y precisamente por eso, ya se las ingeniará para pagarlos sí o sí. El problema viene por aquellos gastos que no son ineludibles y en los que caemos en la tentación por el simple hecho de tener dinero efectivo en nuestra cuenta corriente. 




			¿No es más fácil reprimirse de caprichos cuando sabe que o roba el bien o no hay manera de poder pagarlo? Pues no tiente a su capricho momentáneo, algo en lo que con facilidad caemos todos. Si retira parte de su dinero en una cuenta inaccesible desde el punto de vista del consumo, le será mucho más fácil. 




			¿Qué parte destina a ahorro? Pues usted mejor que nadie sabe cuánto gana cada mes, así que decida qué importe es capaz de ahorrar pudiendo mantener un nivel de vida normal. Lo lógico sería ahorrar entre un 10  y un 30 % de su sueldo mensual, pero ha de ser flexible, ya que la disciplina sin un poco de flexibilidad acaba agotando y al final derramando toda la planificación hecha. Empiece ahorrando una cantidad pequeña y aplique un recorte de gastos en todo aquello que realmente no es necesario. A medida que vaya disminuyendo gastos podrá aumentar la cantidad de ahorro periódico. 




			El objetivo es que el dinero acabe trabajando para usted, aunque tengamos que destinar un cierto tiempo a hacer lo contrario. Flexible significa ser capaz de permitirnos meses en los que ahorremos menos siempre y cuando lo compensemos con meses en los que ahorremos más. Hay gastos que no son periodificables mensualmente (seguro del coche, pago a Hacienda, etc.) y, por lo tanto, el día que llegan trastocan nuestra cuenta. Para ello deberá establecer un calendario de gastos sabiendo en todo momento en qué fechas tiene determinados pagos. 




			Pero si quiere asegurarse una metodología de trabajo constante, haga esto de manera automática ya que la banca por internet facilita mucho las cosas para poder realizar esta operación sin ni siquiera enterarse. Se trata de hacer una transferencia periódica desde la cuenta en la que cobra la nómina y tiene domiciliados los recibos y las tarjetas hacia una cuenta en la que tenga sus inversiones. Y recuerde, si usted no se paga, nadie más lo hará por usted. 




			



			 






			
Fondo de emergencia 




			



			 






			Nadie sabe qué puede pasar en un futuro, por lo que más vale prevenir que tener luego que curar. Siempre que pueda debería tener preparados, aproximadamente, tres meses de sueldo para casos de emergencia. Tenga en cuenta que no todas las emergencias son iguales, por lo que la cantidad de dinero deberá ser la adecuada a cualquier tipo de emergencia, a su capacidad de ahorro y su situación familiar. Haga esto antes de comenzar cualquier plan de inversión. 




			Esta cantidad de dinero no debería estar invertido en ningún producto financiero con riesgo o con limitada capacidad de reembolso, ya que podría encontrarse que cuando quiera recuperarlo deberá pagar comisiones y gastos, por no hablar de ver reducido su importe por la bajada del valor de la inversión. 




			La mejor manera de conservarlo sería en un depósito a interés fijo y a un plazo corto, una cuenta de ahorro o un fondo monetario para que cuando llegue la emergencia pueda disponer de él sin ningún problema. Podrá tocar este dinero sólo en casos de verdadera emergencia, no para caprichos esporádicos, por lo que nunca cuente con él antes de planificar gastos futuros o realizar alguna compra. Los lujos, las vacaciones y las diversiones deben formar parte del presupuesto y deben financiarse con los ingresos excedentes del ahorro. 




			Le recomiendo las siguientes cantidades para emergencias según las circunstancias de cada uno: 




			



			 






			•  Tres meses de gastos de subsistencia: esta opción es válida si ya tiene otras cuentas con dinero del que poder disponer, o algún amigo o familiar con el que pueda contar en caso de necesidad. 




			•  Seis meses de gastos de subsistencia: esta cantidad es apropiada si no tiene gente a la que pueda recurrir para pedir ayuda momentánea o su situación laboral y su fuente de ingresos principal no es muy estable. 




			•  Doce meses de gastos de subsistencia: si sus ingresos son completamente variables o existe un alto riesgo de perder su trabajo, es mejor que tenga una cantidad en el fondo de emergencia para poder subsistir aproximadamente un año. Tenga en cuenta que ante situaciones como éstas acostumbramos reaccionar radicalmente modificando y reduciendo nuestro nivel de vida, con lo que verá que la cantidad apartada le dará para más tiempo del que cree. 




			



			 






			Si su único fondo de emergencia es una tarjeta de crédito, piense que los intereses que le cobrarán por prestarle dinero son muy altos, así que déjelo como última opción. Antes de invertir sus ahorros asegúrese de tener el fondo de emergencia, ya que sin él cualquier inversión que haga sufrirá mucho más riesgo. 




			Recuerde: nunca se quede sin liquidez. 




			



			 






			
Cuenta de inversiones 




			



			 






			En el proceso de planificación de sus finanzas debería tener: 




			



			 






			•  La cuenta corriente donde cobra la nómina, efectúa los pagos por los servicios (domiciliaciones y compras con tarjeta) que usted necesita y se le cargan los préstamos que pueda tener. 




			•  Una cuenta de ahorro para depositar cada mes el dinero a su fondo de emergencia. Como ya le he comentado, no hace falta que sea otra cuenta corriente, ya que puede utilizar un producto financiero como las imposiciones a plazo o un fondo de inversión monetario para depositar allí su fondo de emergencia y le vaya rentando mientras no lo utiliza. 




			•  Una cuenta de inversiones. Es decir, una cuenta corriente ligada a las inversiones que vaya a realizar con el excedente, si lo hay, después de pagar sus gastos principales y su fondo de emergencia. En esta cuenta cobrará los dividendos (si decide invertir en acciones de Bolsa), los intereses (si decide invertir en algún producto financiero que le remunere periódicamente) o las ventas o los reembolsos cuando haya decidido desinvertir una cantidad de dinero. 




			



			 






			«¿Y por qué no utilizar la misma cuenta corriente habitual donde ya tengo mis domiciliaciones y pago todos mis gastos?» Pues muy sencillo. Si usted cobra intereses o los dividendos de una acción en su cuenta corriente habitual, verá que su saldo es mayor y tendrá más tentación de gastar. Esto no siempre pasa intencionadamente, pero verá que si solicita el saldo de su cuenta corriente habitual y comprueba que su saldo es mayor del que esperaba (porque ha ido cobrando el rendimiento de las inversiones que ha hecho), más disposición tendrá a gastar en cosas superfluas, porque, al fin y al cabo, «este mes voy bien de dinero».  




			Separe las cosas. Una cosa es su economía diaria de ingresos habituales por su actividad laboral y sus gastos recurrentes y otra, las inversiones que haga con sus ahorros. 




			



			 






			
El poder del tiempo 




			



			 






			El tiempo es uno de los mayores tesoros de los que disponemos, y debe cuidarlo en todas las facetas de la vida, también en la económica. Dicen que la muerte y el tiempo son las dos únicas cosas irreversibles ya que, en el último caso, todo tiempo perdido ya no puede recuperarse. 




			El tiempo puede ser uno de los activos menos valorados dentro de un plan financiero, sin embargo, cuando se trata de construir un capital es la herramienta más importante que usted tiene a disposición. 




			El tiempo lo supera todo, ya sean unos ingresos modestos, una baja rentabilidad e incluso los malos hábitos. Si usted dispone de tiempo, la situación económica más desastrosa tiene solución. 




			Pero al tiempo hay que añadirle dos ingredientes más para tener la combinación perfecta: la tasa de rendimiento y la constancia. Estos tres elementos van a convertirse en una poderosa herramienta para construir su seguridad económica. 




			Le voy a poner un ejemplo, sólo para que vea el poder que tiene el tiempo. Imagine que en el momento de nacer, sus padres le ponen 1.000 euros en una cuenta que remunera al 4 % anual. Cuando usted cumpla 65 años, y teniendo en cuenta que no toca ese dinero ni hace ninguna aportación adicional, tendría 12.798 euros sin haber hecho absolutamente nada. 




			Si al tiempo le añadimos el poder de la tasa de rentabilidad, es decir, cuanta más rentabilidad mejor, veremos que esa misma operación realizada al 6 % le generaría 44.145 euros cuando cumpla 65 años. 




			Pero ahora vamos a ver qué pasa cuando juntamos el poder del tiempo, la constancia y la tasa de rendimiento. Si en el momento de nacer, sus padres hubieran puesto 1.000 euros al año y siguiera haciendo esta misma imposición anualmente (constancia), se encontraría que a los 65 años (tiempo) y a una rentabilidad anual del 4 % (tasa de rendimiento) tendría 294.968 euros.  




			Estos fabulosos cálculos tienen dos inconvenientes. El primero es que la cantidad de cosas y servicios que usted puede comprar con 294.968 euros no es la misma en el momento de su nacimiento que 65 años después, ya que con el tiempo el dinero pierde valor porque las cosas son cada vez más caras. El segundo inconveniente es que hay un socio llamado Hacienda que cada vez que usted gana dinero le quita un poco que se queda él. 




			Pero esto no quita que no hagamos mover el dinero, ya que decir que «la inflación y los impuestos se lo comen todo» es la excusa perfecta para no ahorrar y estar siempre con problemas económicos. Si piensa así, considere qué pasaría si no ahorrara esos 1.000 euros al año..., ¡un desastre! 




			Si en vez de empezar cuando nació hubiera empezado a los 20 años, teniendo en cuenta que su constancia de invertir 1.000 euros al año hasta que cumpla los 65 y la tasa de rendimiento (4 %) es la misma, la cantidad acumulada al final sería de 121.029 euros. Al reducir el tiempo (en vez de hacer este ahorro durante 65 años, lo hacemos durante 45) y mantenerse todo constante, la cantidad acumulada baja. 




			Si generando este ahorro constante desde que nace hasta que cumple 65 años lo va reinvirtiendo a una tasa de rendimiento menor (supongamos el 2 %), lógicamente al final tendría menos dinero (131.126 euros).  




			Viendo estos ejemplos, podemos sacar en conclusión que las tres variables más significativas para asegurar su prosperidad económica (tiempo, tasa de rendimiento y constancia) cuanto más altas mejor; por lo que si en vez de conseguir un 4 %, consigue una rentabilidad anual superior, mejor. Si en vez de ahorrar 1.000 euros al año consigue ahorrar 2.000, mejor. Y si en vez de empezar a ahorrar a los 40 años lo hace a los 20, pues mucho mejor también. 




			El gran problema es que la mayoría no tiene padres tan previsores, y el error financiero más grande es suponer que no tenemos dinero para ahorrar. La verdad es que cualquier persona que percibe ingresos puede encontrar maneras de ahorrar, y no necesariamente deben tratarse de grandes cantidades de dinero. Lógicamente, cuanto más ahorre, más eficazmente jugará el tiempo a su favor, pero no desespere porque hay épocas en las que es más difícil que en otras poder ahorrar una determinada cantidad de dinero. Simplemente sea constante. Cuando consiga tener mentalidad financiera, todo será más fácil. 




			



			 






			
La importancia de la tasa de rendimiento 




			



			 






			Además del tiempo y la constancia, hay otro factor que ya le he mencionado pero que me gustaría destacar de manera particular por obvio que parezca, la tasa de rendimiento o tipo de interés. 




			Aunque no se lo crea, con el paso del tiempo una pequeña diferencia de porcentaje en el tipo de interés se hace cada vez más grande. Muchas veces no nos creemos el efecto que tiene la tasa de rendimiento y podemos pensar que podríamos duplicar nuestro dinero si en vez de ganar un 4 % ganamos un 8. ¡Estamos equivocados! A lo largo del tiempo, esa diferencia de un 4 % de más puede significar mucho dinero, más del doble. 




			Antes hablábamos de invertir 1.000 euros el día de nuestro nacimiento a una tasa de rendimiento del 4% anual y obtener a los 65 años la cantidad de 12.798 euros. Recuerde que estos 1.000 euros sólo los poníamos una vez y los dejábamos trabajar 65 años. Lo normal sería pensar que si al año obtenemos un 4 % de 1.000 euros, cada año obtendríamos 40 euros, que multiplicados por 65 años serían 2.600 euros. ¿Y de dónde salen los 12.798 euros? 




			Al término del primer año, se abonaron 40 euros o, lo que es lo mismo, el 4% de 1.000 euros. El segundo año lo empezamos con 1.040 euros, y al final obtenemos el 4% de estos 1.040 euros. Por lo tanto, al final del segundo año conseguimos 41,60 euros, que sumados a los 1.040 ya son 1.081,60 euros. Con el paso de cada año, el pago de intereses se calcula sobre el total en la cuenta, incluyendo los intereses generados anteriormente, a esto se le llama el tipo de interés compuesto. 




			Por eso es importante que los intereses que cobre no los destine a su cuenta corriente habitual, ya que lo más fácil sería acabar el primer año, cobrar los 40 euros, gastarlos y reinvertir otra vez los 1.000 euros. Cuando sería mucho más rentable reinvertir no sólo los 1.000 euros, sino también los 40 generados durante el primer año. Luego veremos que conseguir una tasa de rentabilidad más alta implica asumir más riesgos en sus inversiones y tendrá que evaluar si le compensa. Pero, de momento, vayamos paso a paso. 
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			Ahora entenderá por qué a la hora de sacarle más partido a sus ahorros la tasa de rendimiento es igual de importante que el tiempo o la constancia. Para alcanzar un determinado objetivo de ahorro tiene dos opciones, o ahorra más dinero y acepta una tasa de rendimiento menor, o ahorra menos a una tasa de rendimiento más alta. Está claro que la mejor opción es la segunda, ya que sería mejor tener que hacer un menor esfuerzo de «sacrificar» nuestro dinero actual a cambio de obtener más rentabilidad; aunque luego verá que conseguir rentabilidades altas no es fácil, tiene que perseguir siempre encontrar las mejores opciones para rentabilizar su dinero bajo un determinado riesgo. 




			



			 






			
Errores comunes que cometemos con el dinero 




			



			 






			Después de conocer a mucha gente que ha tenido problemas con el dinero, e incluso a gente que no sólo no los ha tenido sino que pueden considerarse unos privilegiados, podría llegar a la conclusión de que los errores más habituales a la hora de tratar nuestro dinero son once. Seguramente, si hacemos un análisis más desarrollado encontraríamos más, pero le aseguro que si intenta no caer en estos errores que le voy a mencionar tendrá una vida económica más tranquila. 




			



			 






			•  No hacer una planificación. Todas las personas tenemos una gran capacidad para posponer nuestros planes. Pero en temas económicos, posponer según qué tipo de decisiones puede salirnos muy caro. Antes mencionábamos que el tiempo es uno de los elementos más valiosos con los que contamos, y todo el tiempo perdido ya no es recuperable. Usted puede dejar que las deudas se acumulen en su tarjeta de crédito, o puede dejar que una inversión que no ha salido como esperaba se pudra sola con el paso del tiempo, o quizás también que no tenga en cuenta que algún día dejará de trabajar y no tendrá ingresos recurrentes. Pero todas estas decisiones acaban saliendo mal, y a veces, muy mal. Planear nuestras finanzas no es tan divertido como planear un viaje o una escapada de fin de semana, pero no planificar ni pensar en el futuro puede costarnos más caro de lo que podemos imaginar. 




			•  Gastar más de lo debido. En esto de las finanzas no hacen falta muchos conocimientos matemáticos. Si usted sabe restar sabrá que el ahorro proviene de la diferencia entre ingresos y gastos, por lo que si usted gasta más de lo que ingresa acabará en una espiral muy negativa que tarde o temprano le explotará por algún lado. No ganamos todo lo que nos gustaría, y en este aspecto tenemos poca capacidad de maniobra, pero en el aspecto de los gastos podemos optimizar mucho más nuestra economía de lo que pensamos. 




			•  Comprar con crédito al consumo. Pagar un producto o servicio con deuda hace encarecer el precio de ese bien. Pero esto no es lo peor, sino que además estamos comprometiendo los futuros ingresos que vayamos obteniendo. Comprar a crédito le va a llevar a gastar más de lo que realmente necesita. No caiga en la trampa, es pan para hoy y hambre para mañana. 




			•  Retrasar el ahorro para la jubilación. Todos queremos jubilarnos cuanto antes mejor, pero la situación ha hecho que cada vez tengamos que jubilarnos a una edad más tardía. Esperar que papá Estado nos acoja en sus brazos es tan iluso como creer que el ratoncito Pérez existe, y demorar nuestro ahorro de cara a tener una jubilación digna sólo nos va a llevar a vivir peor en el futuro. Aproveche los beneficios que le otorgan algunos productos financieros y quítese de la cabeza eso de «hay que vivir el presente», ya que en materia económica puede hacer que no pueda vivir en un futuro. 




			•  Ingenuidad a la hora de tomar decisiones  financieras. Muchas veces nos vemos abducidos por esa persona de confianza que nos vende productos financieros y que nos propone el producto del año. El hecho de que una entidad financiera pueda darnos facilidades para solicitar un crédito no quiere decir que ese crédito vaya a resultarnos favorable. Escuche, compare y si no le convence lo que oye, no lo haga.  




			•  No hacer los deberes. Podemos recurrir a un profesional que lo haga por nosotros, pero nadie mejor que usted conoce su situación personal para administrarse el dinero. Comprar en el primer sitio que vemos, no comparar precios, no estudiar diferentes alternativas, etc., puede resultar un negocio ruinoso. Dedíquele tiempo a saber en qué está gastando el dinero y si tiene posibilidad de adquirir ese producto o servicio de forma más barata. Ese tiempo que destine no será un gasto, será una inversión, pero requiere de constancia y dedicación. Si no lo hace usted, nadie lo hará por usted. 




			•  Dejarse llevar por los sentimientos. Cuando sufrimos un cambio de vida (por ejemplo, después de perder un trabajo, un divorcio, la pérdida de un ser querido) o cuando se siente presionado por cualquier circunstancia, es probable que a la hora de tomar decisiones se vuelva muy vulnerable. La psicología humana en materia de dinero es altamente sorprendente, e incluso las personas más cerebrales y maduras toman decisiones que hasta sus hijos de 5 años se pondrían las manos en la cabeza. Recuerde, cabeza fría. 




			•  No separar el grano de la paja. Cuando nos enfrentamos a cualquier materia en la que no somos unos expertos, siempre es más fácil creer a aquellas personas que tienen una gran capacidad de vender aire. En temas económicos y financieros son muchos los que se las dan de grandes expertos. Tenga en cuenta los consejos financieros pero asuma que, al final, es usted quien toma las decisiones y se verá favorecido o perjudicado al respecto. Usted está perfectamente capacitado para administrar su dinero, así que infórmese, aprenda y confíe en usted mismo. No siga a las masas. Escuche, piense y actúe en función de sus propios criterios. Lo que es bueno para muchos no tiene por qué ser bueno para usted. 
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